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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES a DE JULIO DE i8ia.

TURQUIA.

Constantinopla i.® de eibril.

Las cartas de Esmirna confírman la noticia qns 
habíamos recibido por el Cairo del descalabro que 
ta sufrido el valiente Jussnm-baxá en su expedi­
ción contra los wahabitas. A pesar de las dificul­
tades qoe se presentaban en sn marcha al exército 
toreo, logró penetrar hasta Bard , después de ha­
berse provisto de forrajes, que era de lo que mas 
carecía, y de otros artículos necesarios. Desde alli 
dirigió so marcha á Geneida,qoe es un desfi ade­
ro mui estrecho metido entre varias montanas, 
las quales estaban bien fortíñcadas por los waha­
bitas en los puntos mas ventajosos, y coronadas 
de tropas para su defensa. Como el proyecto de 
Jussum-baxá era adelantarse hasta Medina y Me­
ca, con el objeto de arrancar estas santas ciudades 
de manos de los inñeles , y para ello era preciso 
forzar el paso tfb Geaeida , se resolvió á atacar á 
los enemigos á pesar de las grandes fuerzis que te- 
nian, y de las dificultades que habia que vencer para 
desalojarlos de unas posiciones tan ventajosas. Dis­
tribuyó en efecto sus tropas en diferentes cuerpos 
âra acometer á un mismo tiempo por dî tintos 

puntos s animó y exhortó á ios soldados á que tu­
piesen confianza en 61 y en la protección del pro­
feta; y colocándose al frente de so guardia, rom­
pió el ataque con gran serenidad y vigor. Los wa- 
babítas no pudieron resistir el primer ímpetu de 
los turcos; empezaron á ceder*el terreno , y los 
otomanos eran ya dueños de dos montañas, y ha­
blan penetrado gran trecho en el desfiladero, quan- 
do se encontraron con otra montaña mucho mas 
tscarpada, la qoal estaba mejor fortificada qu« las 
Otras, y defendida p6r mayor número de tropas, 
por ser la que domina el camino que va derecha­
mente á Medina. No obstante Jussum-baxá , fiado 
50 tu inteligencia y valor, y en que sus tropas 
Jmitarian so exemplo, mucho mas auimadas con 
las primeras ventajas qoe habían conseguido, vol- 
P'ó á arengar á sus so dados, y puesto al frente 
■ e las colunas, empezó el segundo ataque con gran 
íetolocion; los wahabitas esperaron a ooestras 
*topas firmes en sus puestos, desde los quales ha- 
®Un un fuego horrible, y en una de sus descargas 
ôe pof desgracia herido Jussum baxá, y muerto 

j  ®*baIIo que montaba. Este accidente desanimó
US Soldados turcos, los quales empezaron á aflo- 

t6 ‘“‘tuduciéndose mui luego el desórden, pa- 
j  **ua precipitada fuga. Jussum-baxá, á pesar 
on* *8°dus.dolores que le causaba la herida, no 
dos'T '̂ *̂*'p**̂*® del capipo de batalla, y hacia to- 

US esfuerzos posibles para contener el desór- 
y f“8* de su exército; pero la confusión 

nej grande, que nadie escuchaba sus órde-
menos quanto todos estaban persuadi- 

¿1 habia quedado muerto. No obstante,
ludo ¡nr ** tropas que permanecieron á su

®oto renovar el ataque; pero cargado de

firme por los enemigos, y no podiendo ya resistir 
los dolores, hubo de desistir de este empeño, y  
retirarse en el mejor órden posible con su gente, 
pensando reunir pronto sus tropas, y resuelto á 
volver al combate.

Jussnm-baxá estovo mni á pique en esta reti­
rada de perder la vida ó caer en manos de lot 
wahabitas, pues muchas veces tuvo que abrirte 
paso por entre sos filas y pelotones: llegó por fio 
á tu campo de Bard, donde esperaba que se nabriaa 
detenido los fugitivos como, punto seguro de re­
unión ; pero te encontró con qoe varios cuerpos 
de tropas habían tomado el camino de Jembo-Ei— 
Bahar, qoe está seis leguas mas atras. Con esta 
noticia no quito detenerse en Bard mas que el 
tiempo preciso para dar descanso á los pocos sol­
dados que le acompañaban; marchó á toda priesa 
á jembo, adonde llegó tan á buena sazón, que si 
mas se detuviera, quizá no hubiera ya encontrado 
alli un soldado , poes machos cuerpos estaban ha­
ciendo disposiciones para embarcarse y volver á 
Egipto. Su presencia bastó á contenerlos, y aun á 
avergonzarlos de sn cobarde conducta.

Jussum-baxá mandó inmediatamente reparac 
las fortificaciones de Jembo, señaladamente las 
obras de la fortaleza , para defenderse en cato que 
los enemigos intentasen perseguirle hasta alli, biea 
qoe 00 habia apariencia de esto, y por lo giismo 
disputo que los caballos y los camellos del exér- 
cito pasasen á forragear á Muélate, donde hai abun­
dancia d. forrages y de agua. Mandó también abrir 
al rededor de Jembo un gran número de poios pa­
ta surtir de agua á las tropas reunidas alli.

La pérdida que ha sufrido el exército turco 
eo esta desgraciada expedición no ha sido tan gran­
de como podia haber sido eo las circunstancias di­
fíciles en que se ha encontrado, pues no pasa de 
800 hombres; la pérdida del enemigo no habrá 
sido ciertamente menor, quando á pesar de sus 
muchas fuerzas no se atrevió á separarse mucho de 
los desfiladeros para perseguir á los fugitivos.

Jussum-baxá, entre tanto qoe recibe los re­
fuerzos que ha pedido á su padre Mehemet-Ali- 
baxá, gobernador de Egipto, no pierde un mo­
mento de tiempo para prepararse á una segunda 
expedición , á cuyo fin se ocupa con suma activi­
dad en reorganizar los cuerpos, y en equiparlo! 
de lot pertrechos, y municiones necesarias de 
guerra y de boca. Esta primera expedición habría 
tenido sin duda un feliz resultado, y las ciudades 
santas de Medina y Meca no estarían ya profana­
das por ios infieles wahabitas, si los cuerpos de 
arnautas que hai en el exército de Jussum hubie­
sen sostenido el último ataque con mas firmeza, 
pues fueron los que primero afloxaron y comen­
zaron á huir.

El gobierno otomano ha dado las órdenes cor­
respondientes á varios baxaes de Asia para acelerar 
el alistamiento de las tropas que deben marchar á 
reforzar á Jutsum, en cuya energía y valor, asi 
como en la actividad y constancia de su padre el
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gobtroador de Egipto, tienen toJoí los verdaderos 
musulntanes la mayor conñanza de que al ñn se 
logrará exterminar á ios wahabiras, eneoiigos im­
placables del islamismo.

ESPAKA.

Cádiz 5 de junio.

B X T R A C T O  D E  ALGUNOS PERIODICOS DE C A D IZ .

Redactor generul del jueves 4 de junio.

,,El anciano obispo de Orihuela, en conso­
nancia con los ocho refugiados en Mallorca, dícese 
haber dirigido una representación á las cortes, pi­
diendo el restablecimiento de la santa, y que se 
prohíba escribir contra ella. Su ilustrísima, des­
pués de reprehender la ignorancia de los adversa­
rios de aquel negro establecimiento, llama á las 
cortes Rei católico de las Esfañasy á los espa­
ñoles y 3 sí propio vasallo de las cortes, conclu­
yendo mui á propósito que la sabiduría carnal 
solo enseña delirios y engaños (i).”

Gazeta de la regencia del 4 de junio.

„EI capitán Buida y el comerciante Vila, es­
capados de los calabozos de la Guaira , han decla­
rado á so llegada de Puerto-Rico á Vigo (según 
lo que se decía en aquella isla hasta 2) de abril) 
algunos pormenores del horrible terremoto de Ve­
nezuela. Casi 2® personas perecieron en la Guaira, 
quedando inutilizadas las fortiñcaciones, y abierto 
el camino que va á Caracas, arruinada también 
aquella y aun hasta el punto de no existir, se­
gún algunas noticias. Maustun, Cumare, Lipe, 
Barqnisimeto, Iritagua.... y otros pueblos fue­
ron arruinados; el valle de la Vega y la Guaira 
había sido abandonada por su guarnición, claman­
do el pueblo que aquella catástrofe, acaecida en 
el mismo diay hora de publicarse dos años an­
tes la independencia, era castigo por la infideli­
dad á  la madre patria ¡  lo que procuraba atajar 
el gobierno intruso con pena de la vida al que tal 
dixese. Al mismo tiempo, aunque se sintió el tem­

( i )  Si asi piensan los que mas influxo deben tener 
en la opinión pública ; si ocho de las personas que es- 
tan encargadas de instruir al pueblo, opinan y hablan 
de tal modo , ¿qué dirá este del nuevo sistema de go­
bierno proclamado por los filósofos de Cádiz? ¿ Y  es 
esta la nación í  quien queréis dar de un golpe la liber­
tad absoluta de la imprenta y lo mas acendrado do la 
filosofía ? Por fortuna no es la nación española la que 
asi habla, sino los pocos á quienes habéis seducido , y 
que llamáis nación para poder daros el pomposo título 
de augustos representantes nacionales.

No son solos los obispos refugiados en Mallorca 
los que repugnan la nueva constitución , pues* parece 
que en todas partes sucede lo mismo. En el Redactor 
del 5 de junio se dice expresamente; „  Aun no se ha 
publicado aqui ( en Santiago ) la constitución , que tie- 

pocos enemigos , especialmente entre los re­
gulares." La palabra especialmente da á entender que 
no son ellos solos.

El redactor de este artículo se burla del obispo de 
Orihuela porque llama á las cortes Reí católico de las 
Españas, y á los españoles y á sí propio vasallos de 
¡as cortes. Y o  tomarla mas bien estas expresiones por

blor da Valencia , Coro y Maracaibo, no hizo ef- 
trago, haciéndolo mui leve en Puerto-Cabello, 
siendo de admirar esta diferente suerte de los 
pueblos leales. Siquisiqui y Tucuyo se han redu­
cido ; y Carera tomada jJor fuerza , destruyendo 
el capitán de fragata D. Domingo Montaverde un 
cuerpo de i® rebeldes, de los qne mató 83, é hi­
zo 170 prisioneros, quitándoles ocho piezas, tres, 
banderas y todas las moniciones. Es también de 
notar, acerca de este espantoso suceso, que de las 
cárceles de la Guaira, en que había mas de 5 o pre­
sos , solo se salvaron los dos citados, y siete mas, 
que cotí ellos tuvieron parte en el proyecto de 
contrarevolución, dos ingleses, y el alcaide (2].”

Madrid i.® de julio.

E! REI por decreto de 30 de junio de 1812 
ha venido en nombrar para dos medias-raciones da 
la colegiata de Belmonte, diócesis de Cuenca , á 
D. Mauuel Reina, presbítero y ex- mercenario des­
calzo , y á D. J )sef Gregorio Trapero, presbítero, 
ex-franciscano; vacantes la primera por fallecimien­
to de D. Francisco Patino, y la segunda por as­
censo de D. Francisco Aleará.

Y para que sirvan en encomienda los beneficios 
que se expresan á los ex-regulares siguientes:

D. Pedro de Molina, presbítero , ex- dominico 
y natural de Montafrio , diócesis de Granada , el 
de dicha villa de Montefrio, vacante por ascenso 
de D. Andrés Morales.

D. Blas García , presbítero y ex-trinitario cal­
zado, y D. Josef Salas, presbítero y ex-carmelita 
descalzo, ambos con iguales partes de renta y de­
mas agregados de pie de altar, el de la parroquia 
de S. Ildefonso de Jaén, vacante por muerte de 
D. Estébao Barrera y Yebra.

Y D. Cristóbal Morales, presbítero y ex-car­
melita calzado, los dos unidos de las parroquias 
de Sta. Cruz y de S. Pedro de la ditha ciudad de 
Jaén, vacautes por fallecimiento de D. Estébao 
del Pozo.

Eustaquio Guadalupe, natural de la Guardia, 
de 26 años; Carlos González, de Villarejo, de 
35 años; Josef Martin, de Bustarviejo, de 64

una sátira contra la decantada soberanía de las cortes, 
y contra el poder tiránico que cxercen sobre los que se 
dexan gobernar por ellas.

(2) ¡Castigo de Dios! ¡Milagro patente...... ! ¡Y
son estos los filósofos? jSon estos los que nos acusan 
do que sacrificamos la verdad al ínteres, f  de que pro­
curamos mantener al pueblo en sus antiguas prcocU' 
paciones? ¿Es esto ilustrarle , ó mas bien querer vol' 
ver á sumergirle en las tinieblas del siglo decimotet'' 
ció? El cielo ha sido siempre el instrumento con que 
Jos impostores han seducido á los pueblos, abusando 
de su ignorancia para hacerles creer que los fenómenos 
de la naturaleza y los acontecimientos casuales son 
efectos de su cólera ó la expresión de su voluntad. E«'* 
visto que los de Cádiz siguen el mismo rumbo , ateos 
hoi, y supersticiosos mañana, según les conviene 
el logro de sus miras. ¡ Qué inconsecuencia, 
rebeldes á los que hacen en América mucho menoí de 
lo que ellos están haciendo en Europa , y forjar pro­
digios y patrañas pueriles para amedrentarlos, mientras 
por-Otra parte nos cacarean continuamente ideas Ubt“ 
rales , ilustración y filosofía ¡

ÍY tn tali.auxilio, ncc defensoribus istis tempus cgel- al
av«f
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cortes,
que se

años, y Vicente Anguita , de Morat'a, sn edad 
23 anos, se reunieron el dia 19 de abril de eke 
ano , armados con tres escopetas y on puñal, en 

término de la villa de Arganda , para robar, co­
rno lo executaron, á quatro honrados tragiaeros 
d« e.«ta.capital. °

amenazaron con las armas, y .Ies exigieron 
«00 reales, único dinero que llevaban, pues de lo 
contrario les quitarían la vida.

Por una feliz casualidad fueron presos, ape­
nas hubieron cometido este atentado ; se hallaron 
en su poder el dinero robado, las armas y ana 
porción de municiones, por lo que convencidos, 

pudieron menos de confesar su delito.
-La junta criminal de esta corte, oidas la causa, 

y las confesiones de los reos , les declaró comprc- 
nendidos á todos quatro en los artícnios 1 .* va.» 
del real decreto de 19̂ de abril de i8to , y por 
sus resultas han sufrido hoi la pena de muerte de 
garrote, que él impone á todos los ladrones en 
«amiDo, ó con fuerza armada, llevando al suplicio 
pendientes de sus cuellos un. letrero que decia: por 
ladrones eu camiuo y ea quadrilla, coa armas de 
luego y blancas.

P O L IT IC A .
OS pueblos que por dexarsc llevar ciegamente 

e irifluxo de la Inglaterra, han venido á un es- 
- *ado horroroso de miseria y de dolor, no han he- 

justiiicar la predicción de todos los 
pu teístas, que desde largo tiempo anunciaban aí 

un o, que la política de unos quantos hombres 
que gobernaban el gabinete de la Gran Bretaña, 
eodria a comprometer la felicidad de muchas na­

ciones marítimas, con el funesto sistema de fun- 
t la tiranía de los mares en la mina de estas 
smas naciones. Solo velan los hombres sanios un 
medio a este torrente asolador, que era resistir 

«on constancia á la influencia de la Inglaterra, y 
baxô  dexarse sojuzgar de sus máximas falace;, 

as quaJes camin.iba siempre á la exclusión de 
prop.edad del Océano, mantener aquella digni- 

a nacional, contra la qual se hubiera estrellado 
gurainente el sistema de la Inglaterra, 

oacin PO''‘“8oes, esclavo ahora de esta
ticul"' l'O*̂ cierto un contraste bien par-

ilnando se compara con la época de Car- 
R r e s o P o m b a l ,  que á pesar del pro- 
ha ■̂ '1 ingles, levantó
d« es, la energía que conviene a un hombre

Bretaña en qué
marírñ, «oloso dd poderno que Je habia arrogado.
‘WoieVr"*/' y »l«is'a. le’ ân-
los orinr-' “** demás naciones, procuró desde 
*en¡do á avasallarlas todas ; entre ellas habia 
Otereciera en una dependencia, que mas
lia ioiiaU j  de servidum bre, que de .iqne-
^O'itirju K debe existir entre dos coronas,
liegd  ̂ ,**  ̂ o-ando de su autoridad ordinaria, y  
ta de 1. *0 insolencia , que incendió en l<; cos-
^̂ 0 baxn^ \ ' ' “" ‘os UaVÍ s franceses que se halla-
*.an contraria'*?t'j^° C lue. Esta violencia

er^cho de een tcs. afecto dema—*'ad<) al m! î eri_cho de gentes , afectó dema-
« t  r n i o i ' t f r t  o  i L  .

I '^•rvalho, entonces conde deo. yfas V ^  >rvalno, entonces conde de
dexas’c'pa.sa'/rn' Pombal, para que

P silencie, y  reclamó una pública

*' 'poca de nací
*acs! ¡Esoañr.1 <̂-1 Jorge! ¡Portugueses, 1 p aoles, otro tanto intentan hacer

«atisfaccion á la corte de Lóndres , prcporciontda 
á la gravedad de la ofensa. El gabinete ing!e« se 
rebaso á haoerlo de la manera que dt$e..ba; pero 
insistió de nuevo con aquclli* <irrnt;2a á que el Reí 
Jorge no estaba acostumbrado (r).

,, Yo sé, escribía el conde de Oeyras al minis­
tro de Negocios extrangeros eo Lóndres, que vues­
tro gabinete ha tomado imperio sobre el nue tro; 
mas también sé que es tiempo de ac.b̂ rlo. Si mis 
predecesores tuvieron la fl.queza de condescender 
con quanto queríais, yo no os concederé nunca 
amo lo que os debo. Esta es mi última expresión: 
gobernaos por ella."
_ La Inglaterra se resistía todavía á la satisfao- 

cion pedida; y entonces el ministro portugués di­
rigió otra carta , en que se expresaba asi:

>» Ruego á V. E. que no recuerde las cordes- 
cendencias que nuestro gobierno ha tenido con el 
suyo, pues son tales, que no se halla potencia al­
guna que las tuviese semejantes con otra potencia. 
Es justo que este predominio se acabe de una vez, 
y que nosotros hagamos ver á la Europa entera qo« 
hemos saendijo el yogo de una nación exirangera: 
no podemos probarlo mej"or que exigiendo de vues­
tro gobierno una satisfacción que no se halla en de­
recho de rehusárnosla. La Francia nos creería ea 
ua estado de impotencia , si no pudiésemos obte­
ner satisfacción de la ofensa que nos habéis hecho 
viniendo á quemar en nuestras aguas baxeles que 
debían estar con toda seguridad eo ellas."

 ̂ El tercer pliego contenia pormenores que no se 
leían en los dos primeros. El conde de Oeyras t« 
explicaba en él eo los términos siguientes s

,, Vosotros erais poco considerados en Europa- 
quando nosotros lo éramos mucho : vuestra isla no 
formaba mas que un punto en la carta geográfica, 
quando Portugal la llenaba con su nombre. Do­
minábamos en Asia, en Africa y en América 
mientras que vuestra dominación te reducía á ona* 
isla pequeña de la Europa. Vuestra potencia era 
una de aquellas que no pueden aspirar sino al se­
gundo rango. Por el medio que nosotros os hemox 
proporcionado, os habéis elevado al primero; esta 
impotencia física os hacia incapaces de dilatar 
vuestra dominación mas allá de vuestra isla, por­
que para hacer conquistas os era necesario un exér- 
cito grande; y para tener un exército es meneiter 
tener con qué pagarlo, y no lo teníais; os faltaba 
el numerario. Los que han calculado vuestros posw 
bles en la época de la gran revolución de la Europa-, 
han demostrado que no teníais con que asalariar 
seis regimientos. £1 mar, que se puede mirar co* 
mo vuestro elemento, no os ofrecía mayores r¿4 
corsos, pues apenas podíais equipar 20 navios dS 
guerra.

,, Desde 50 años á esta parte habéis sacado de 
Portugal mas de ijco millones; suma" enorméi 
pues la historia no ofrece exemplo de otra nación 
alguna que hubiese hecho otro tanto. El modo dé 
adquirir estos tesoros os ha sido auo mas favora- 
blc qie el tesoro mismo, porque la Inglaterra se 
ha hecho dueña de nuestras minas por las artes; 
ella nos despoja regularmente todos los años de 
producto. U,1 mes después que llega la flota del 
Brasil, no queda ni una sola moneda de oro ea 
lortugal. La totalidad pasa á Inglaterra, y aa— 
menta sin cesar su riqueza numeraria. La mayor

con vosotros baxo el titulo de aliados, y i ello coad­
yuvan ios llamados regentes y  repristntantes nattt~ 
nales !Ayuntamiento de Madrid
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parte de los pagos eo el banco se baceo con naes-

„ P o r  ona;'estolidez qoc no tiene exeroplar en 
la historia universal deLmando económ ico, os per­
mitimos qae nos vistáis y  que nos traigáis todos 
los efectos de nuestro la x o , qae oo es p ^ o  consi­
derable. Nosotros hacemos vivir á jOo3  artistas 
vasallos del R ei Jorge; población que existe á 
nuestras expensas en la capital de Inglaterra. 
V u estros campos nos alimentan; habéis reempla­
zado vuestros agricultores á los nuestros; quaudo 
en otros tiempos nosotros os abastecíantos de gra­
nos , hoi nos los traéis vosotros. Habéis desmon­
tado vuestros baldios, y  nosotros hemof dexado 
perder nuestros campos 3cc. &■ ;. & c. ^

,, Mas si nosotros os hemos elevado á la cumbre 
de Ls grandezas, en nosotros está volveros á pre­
cipitar en la nada de donde fuisteis sacados. M e­
jor podemos nosotros pasarnos sin vosotros , que 
▼ osotros sin nuestra existencia. Una leí sola puede 
derribar vuestro poder, ó á lo menos debilitar 
vuestro imperio. Con que probibanaos la salida de 
nuestro oro con pena de la vida, para que no sal­
ga mas , estáis perdidos. Sin duda responderéis que 
á pesar de la prohibición, saldrá siempre como ha 
calido, porque vuestros navios de guerra tienen el 
privilegio de no ser visitados á su salida, y  que 
á favor de él se llevarán siempre nuestro nume­
rario. Pero no os engañéis; yo  he hecho 
ticiar al duque de A veiro , porque atentó á la vida 
del Rt-i; y o  podré hacer ahorcar á uno de vuestros 
capitanes que se lleve su etigie, quebrantando la 
lei. Hai tiempos en la monarquía en que un solo 
bom bre puede mucho. Sabéis que C rom w el en cali­
dad de protector de la repúb ica de Inglaterra , hizo 
quitar la vida al hermano del emb.<XKlor dcl Rei 
fid elísim o ( este embaxador era Pantaon de ^ d)t 
porque se había prestado á una conmoción pébii 
ea. Sin ser C  o m w cl, y o  conozco que n c hallo eu 
estado de segu r su excmplo en calidad de minis­
tro protector de Portugal. Haced pues lo que de­
b éis , SI no que'eis que y o  haga lo que puedo.

, , ¿Q u é seiia de la Grao Bretaña si se le cor­
tase una vez la fuente de la riquez • de las A loé­
ticas ? I Cóm o pagaría sn numerosa tropa de tierra 
y  su armada naval? ¿C óm o daria á su Soberano 
los medios de vivir con el esplendor de no gran 
R.ei? ¿C óm o viviriao un millón de subditos in­
gleses , si la mano de obra de donde sacan su sub- 
aistencia oo subsistiese y a ?  ¿A  qué estado de po­
breza vendría ese reino si le "faltase este primer 
recurso de sus riquezas? Si Portugal le niega sus 
gran os, ei d ecir, su p a n , basta para que la mi­
tad de la Inglaterra se muera de hambre. Acaso 
diréis que oo se moda asi el órdeo de las cosas, 
y  que un sistema desde largo tiempo establecido 
DO se cambia eo un momento. Diríais bien; pero 
y o  diré m ejor, y  es que aguardando el tiempo 
qoe puede traer esta reform a, y o  estableceré un 
plan preliminar de economía, que se cueamioará

al mismo fin. Hace mucho tíempo que la Francia 
nos tiende los brazos para qca recibamos sus tela* 
de lana: en nuestra mano está: aceptar sus ofertas, 
loqual aniquilaría vuestras fabricas ( i) . La Berbería, 
que abunda en granos, nos les daria ai mismo precio, 
y  acaso con mas equidad que vosotros; entonce* 
veriais con dolor extinguirse euteramente uno de 
los mayores ramos de vuestra m arina, porque es- ' 
tais demasiado versado en el ministerio para ignorar 
que este es un semillero de oficiales y  marineros da 
que echa mano la marina real en tiempo de guer­
r a , y  que con ella habéis ensalzado vuestro poder.

, ,L a  satisfacción qoe os pido es conforme al 
derecho de gentes. Todos los días sucede que ofi­
ciales de mar ó de tierra h.Cco por zelo ó por 
incon-ideracion lo qoe no deberiao. AI gobierno 
toca castigarlos, y  hacer rep..racioi de agravios al 
estado qut han ofendido. N o debe creerse que esta 
especie de reparaciones lo» baga despreciables. Me­
jor opinión se tiene de ona nación que se presta á 
lo que es ju sto , y  siempre depende de la opinioo 
el poder de un estado.”

El ministro ingles se víó obligado á doblegar» 
y  el R ei de Inglaterra envió un embaxador ex­
traordinario á Lisboa para dar la Satisf ccioo que 
se pedia. Este embaxador fue-el lord Q uin on l, «I 
qOdl desempeñó la comisión erm o ei conde d* 
O cyras lo exigía. E l lord declaró altamente eO 
plena audiencia , compuesta de ministros éxtran- 
g e ro s , que los oficiales ingleses que habían incen- 
d iid o  ios navios franceses en la costa de Lagos erao 
reprehensibles, y  que en consecuencia el R ei s* 
amo lo enviaba á Lisboa para declarar que no habí* 
tenido parte alguna cu el hecho, y  qoe aquel acto 
de hostilidad , sobre ei qual daba satisfacción, sd 
había cxccutado contra sos órdenes y  voluntad.

T al es el motivo justo de la guerra en qoe h  
Europa entera se halla empeñada; el de querer sa­
cudir , como decia el ministro portugués, el yo g o  
de esta dominación tiránica de la Inglaterra.

Tem ía con razón entonces aquel ministro qoe 
la Francia creyese qoe Portugal oo era potencia si 
no podía obtener una satisfacción de la ofensa he* 
cha en sus aguas.

¿Con quánta mayor justicia la Francia no debe 
reputar ahora como nación á la que permita que 
sus buques sean maltratados por los ingleses, y  
mercaderías que conduzcan detenidas ó confiscadas» 
sin que el pabellón cubra el cargamento ? H e aqu* 
el principio de los decretos de Berlín y  Miian con­
sagrado por el ministro portugués. Su nación no 1* 
puede reclamar ahora como las otras de Europa qo* 
pelean por la libertad de los mares. Para que jamaí 
la recobre P o rtu g a l, como España, son las guerra* 
que en estos dos teatros ha suscitado y mantiene el 
gabinete británico, sirviéndose de especiosos pr** 
tex to s, contrarios esencialmente á su constitución» 
y  á sos leyes. ¡ Y  encueutran alucifiadoi que 
sirvan, ó tan malos patriotas que ss hayan vsodt* 
do ó piostitoido á él tan vilmente !

' ( i )  Si asi se hubiese hecho: sí aun después se hu­
biese observado fielmente el pasto otorgado con Iz 
Francia modernamente , la opulencia y el orgullo in­
gles habrían disminuido ; la casa de Braganza reinaría 
en Portugal; esta potencia seria mas feliz é indepen­
diente , y acaso se habrían evitado algunas guerras y  
revoluciones en Europa, suscitadas por la Inglaterra.

T B A T K O .

En el de la C ru z, á las ocho de la noche, se e*^  
cutará la comedia titulada el Hijo reconocido: habrá 
concierto de flauta, y se dará fln con un divertido 
Hete.

SN LA IMPRENTA REAL.
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